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Á LOS SOCIALISTAS

Las soluciones socialistas se presentan amena­
zadoras para todo lo que venimos llamando o r - ' 
den social.

Sellan abandonado ya para siempre aquellas 
teorías del socialismo de Campanela y de Fou-. 
rier. Las atrevidas tesis de Proudlion han pasado 
un tanto de moda.

Hoy el socialismo’aparece armado con instru- 
inentos;g'perreros.de precisión. Ha rechazado jior 
complotó’'cüanto habla de individualismo en sus 
aspiraciones.- De día en tlía la noción de la su­
premacía del Estado se impone en todas las pre­
dicaciones, en los libros, en los periódicos socia­
listas, y las fuerzas del [)artido obrero van disci­
plinándose en la idea^de que los males profundos 
de las ciases trabajadoras no tendrán remedio, 
ni paliativo siquiera, si él antiguo estado moiiár- 
buico ó republicano no acude con mano fuerte 
á ellos aplicándoles ía poderosa farmacopea de 
todas las fuerzas vivas de la sociedad entera.

Y  lo que es más grave. Esas ideas, esas doctri­
nas han invadido las clases media.s y las más al­
tas capacidades de los Estados, las de los hom- ' 
bres que los dirigen con mano fuerte.

Ya tojlas los naciones cultas excepto España 
-  tienen una legislación profundamente socialis 
ta. En los Estados Unidos forman esas leyes un 
Código.

Otro tanto’sucede en Suiza, en Bélgica, en In­
glaterra.

En Alemania se ha llegado á los últimos lími 
tes de las aspiraciones socialistas, por lo que ha­
ce á la suerte futura de los obreros, á quienes se 
asegurará pronto una pensión para sostenimien­
to de la vejez.

En Inglaterra, recientemente, con motivo de la 
formidable huelga de los operarios de los doks, 
hemos visto á las clases acomodadas, á la bur­
guesía, poniéndose del lado de los huelguistas, 
que á esta tendencia favorable de gran parte de 
la opinión debieron su triunfo y la beneficiosa 
solución del conlliclo.

♦* *
Pero, porpQnlo general, y sin que sobre este' 

particular nos sea lícito hacernos ilusiones, de­
ben pcmetr^rse las clases obreras de que la mo­
narquía es su enemiga natural, y que sólo en la 
forma republicana hallarán satisfacción, dentro 
de lo [¡üsible, sus aspiraciones, y remedio, ó 

-cuando menos paliativo, sus profundos males.
Y  como la República no será jamás un hecho 

sin la Revolución que allane el camino cerrado 
por los procedimientos legales, de aqui la conve­
niencia,, la necesidad de que las clases obreras 
vuelvan, los ojos á la revolución y á sus solu- 
oionos.

La República había de conceder inmediata­
mente á los obreros un instrunw3nto poderoso de 
Redención: el sufragio universal. Unidos todos 
los obreros en un pensamiento y en una acción 
les seria fácil llevar, ejercitando el sufragio uni­
versal, una minoría considerable, ya que no una 
mayoría, al Ayuntamiento, á la provincia y al 
Congreso.

Ya en esos puestos, ;cuánto no pueden hacer 
los representantes del ¡lueblo en favor de su ela 
se! Estaría en sus manos la piqueta d(> todas las 
preocupaciones y el impulso de todas las refor 
mas. y si procedían con templanza no alarman­
do en demasía los intereses de otras clases, por 
una evolución lenta, poro incesante, llegarla el 
momento de abrir las alas á mayores esperanzas.

.V,« "  *
Sólo la República puede abordar los grandes 

problemas socialistas.
Sólo la República ha de abaratar ol pan del po­

bre suprimiendo los derechos de consumos: ^ Ip  
la República ha de defender la producción rr^i'o_ 
nal contra la invasión de los productos extrahje-' 
ros, elevándose así el salario. - '■

Sólo la República puede hacer grandes econo-'. 
mías en la tuerza armada, en ol presupuesto ecle­
siástico y en.todos los dei)artamentos 'donde exiá".,' 
te {)lélora de em|)leados inútiles.

Sólo la. República ha de nivelar los impuestos 
haciendo-que el pobre pague nmnos y que el ri­
co que oculta su riqueza ['aguo más. - • . -

Sólo Ja República puede revestir al Estado los 
ferrocarriles, los canales, los tranvías, la nave­

gación intercontinental, como ya tiene los telé-, 
grafos, los correos y los caminos arrancándose 
de esá suerte la explotación del proletariado á 
las compañías insaciales.

Sólo la República, en fin, elevará la cultura de 
lós'pbreros con la instrucción universal y .o.bllgaf-- 
toria, itreparáiidplos la realización* de ma-
yores progresos.

C O N T R A S T E ]

Va á amanecer. El cielo todavía 
viste su manto n^gro con brillantes; 
pero una linea cárdena á io  lejos 
indica los alboré'sYnaiin^es.

Reposa la ciudad. El ciWzo. helado 
cruza silbando tas dépierta'Ó^calles, • 
y .duermen en los quicios, dieílas puertas 
los nocturnos guardianes. ,

Don .. Fulanp de Tal, robusto, fuerte, 
en la ñor de la.edad, rico de sangre, ^
forrado el cuerpo, ci^n gabán de pieles 

'y  las nervudas manos con lp§. guantes, 
en busca de su coche, que leróspera, 
del regio templo dé sus vicios sale. !;
• ............... .................................. ............................... .... •

Se aburrió en el-teatro, doüd'e estuvo, - .
con otros caballeros respetables 
cuidando de enseñar de vez en cuando 
unos (ledos cuajados de;diamantes;*¡ /: 
después, en un salón, entre perfumes ^

■ hablp de diversiones y de trajes, 
y fuó á acabar la noche en una-especie 
de embriaguez distinguida y elegante.

Le escanciaron el vino hermosas hembras 
que con él compartieron los manjares 
suculentos, sabrosos, exquisitos, 
servidos en raciones abundantes, 
y... total: que con uno ó dos billetes 
de los que á espuertas le dejó su padre, 
se ha pagado una orgía... ¡la que goza 
sin disgustos ni quiebras años hace!

Jamás de otra manera se emplearon 
las fibraS'de su carne,

• no sirviendo susibrazos de otra cosa 
que de sostén álas mujeres fáciles, 
ni de su inteligencia, si la hubiere, 
se gasta la substancia ni un adarme,

' porque al tirar el oro á manos llenas 
no se pone á pensar de dónde sale.

Y  hete que va á (¡íormir en blando lecho, •>' 
con propósito firme'é invariable 
de volver á'empezar cuando despierte, 
ó le despierten, al caer fá tarde.

/  II . ' • -
Al arrancar la cómoda berlina, 

allí á dos pasos, en la misma calle, 
vería don Fulano, si no fuese 
por la escarcha que empaña los crislah^s, 
que en mitad del arroyo' una trapera 
tiritando-de frío, muerta de hambre, 
revuelve con su gancho.da inmundicia 
en busca do guiüaí>o's miserables.

Lleva tras sí \in chiquillo 
' más lacio, más hambriento que su madre 
(pie, hundiendo en el montón sus manecitas, 
busca también.;. ¿Qué busca? ¡Ni lo sabe!

Débiles son los dos, flaco©* entecos, 
no tienen-fuerzas, jii vigor, ni sangre, 
y husmean-en la tienda ansiosamente 
lo (¡ue no quiere nadie. •

Conque... estudien los sabios estadistas 
una manera de qué el mundo cambíe, 
porque hacérlo mejor será difícil, 
poro que así está/nal, ¡qu(i^uda cabe!

' 'S lnesio D e lg ad o

LAVíRGENROdAm
, . . _ _ . . - . '■ _

Si va usted á la estación á espetar á Luisa N'li- 
bhel - díjome un periodista francés—, víétá.;?e us-' 
tód lo más raro que pueda, para confundirse en 

■'la turba de amigos y admiradores üe Ja cierne' 
roufie. . ■ ■

I.as tres mil y tantas personas que aguardaban 
en ios-.alredores cíe la estación - puesto que no se 
les iieímitió entrai' en el andón—tenían, por la 
indunjentaria, todas las trazas de una turba óar-, 
navalesca. .

•Cosa singular: los más anarc^uistas—los Malato, 
_'Gray.e (Juan), Faure (Sebastián), Matha-y tutti 
quanti—vestían como visten los horteras en los 
días de fiesta.

Pero habíaalli un ruso:espantoso, luciendo una 
zamarra de piel' de carnero; y entre las señoras 
destacábase, como una birria, Maria Huot, jurada 
enemiga de la vivisección, la cual madama dió 
,golpo,eon su hermosa mata de pelo rizado bajo 
■ufia especie de becoquín con adornos de acero, 

.séracjanté-al 'casco que gastan los policías de San 
Sébástián;'

Yo't^mbién di golpe con un sombrero cordobés- 
y una capa flamenca -  recuerdos ¡ay! de mi etapa 
madrileña-^, con la cuál prenda me vi negro para 
salir de apreturas cuándo apareció Luisa Michel, 

'salida de una jaula de tercera clase! con varias 
■ señoras,-como Carlota Vauveile, real hembra*
' -aunque ciudadana anarquista.

— Gracias, muchas gracias—exclamaba Luisa 
Michel, hablando con las turbas—. Es.to es mu- 

j.cho... Es demasiado... No lo merezco...
Le dieron apretones de manos, la abrazaron, la 

'¡estrujaron, la réventaron. ¡La pobre heroína pa­
recía una macarela-prensada! Como uno de los 
personaje^,de su drama Nadí'ne, podía repetir á 
quien le preguntase:

—iQui étes vouHf 
—¡Je suis fatigue!

¡Ah, sil A  mime daba mucha penaesa roja vir- . 
gen do sesenta abriles, con su color de mosca en 
invierno, con sus melenas plateadas, con su. cara 
chupada como una ocarina.

¡Señora infeliz! En vez de dedicarse á plagiar á 
Vogüé, (jscribiendo plácidamente comp--una ma­
trona de la decadencia, dedicóse Luisa Michel á 
plagiar á Marat... ,. '

«Su excesiva bondad-dice un cronista'—la 
arrastró á pedir sangre, mucha sangre.i),

Esa misma bondad de corazón arrastróla- á 
Nueva Caledonta—donde debían estar los publi­
cistas que plagian á Vogüé—y de a llfá  una cár­
cel de Francia, y después al destierro... Sólo le ha 
faltado ir al manicomio, á donde quiso llevarla 
Constans, quizá.cori razón, porque Luisa Michel, 
mística revolucionaria, histérica, no lia sido más 
que un instrumento... destemplado.

«En esta misma estación de San Lázaro—fiijo -  
encontré al regresar de Nueva Caledonia una 
multitud que vuelvo á encontrar hoy.»

Esa'misma multitud, que antaño la arrastró á 
tantos desmanes, incilala ahora á sublevar á Si­
cilia, á redactar el próximo periódico anarquista 
que se titulará Libeftaire, á fundar en Rarís el 
asilo-de fes Vagabondsfá fundar en.Londres la 
CasOíde los proHcrijitos, á dar conferencias en Ti- 
üoU-Vüjixhail. En -fa ocarina de Luisa Michel, la 
p^bé deinagógica ha-tpcadp y seguirá tocando la 
vieja canción de la Üomup.'a.

La niña 'Sidoñia Vaillaut, hija del anarquista 
guillotinado, dió'á Luisa-un ramo de llores.

«Las llevaré-úlijo—á Levalíoié, á la tumba de 
mi madre, que no visito (Josde oluño 80.»

Y  la anarquista dol presentej^^escuálida, seéá, 
rígida, besó en.las frescas mejillas á la-anfirquis- 
la del porvenir.;./ , .

Nq-'sé,.pérÓ. juraria que Luisa Michel^fCorno Ro-
chefort.-'éñtró de malagana en é$te cre;^'iS':ulo.de
paz qjie irradia la paternal 'presidencia,.de F(>Ux
Faure, amasándolos coír el amor...

La-persecución les anima, como el ■alcohol á
JoSisPorazones desmayados; y al igual de los vinos ,
que son verdaderamenté'^espirituosos, esos escri- •
tp.res y propagandistas pierden su fuerza cuando
no están embotellados.* *.
.'.Es decir, en la cárcel ó en el destierro...

Liiis Bonafoux
 ̂ ;V. -;

esta'época que sea capaz de clasi'flcárlo. Ranees 
acaso.
 ̂ Hasta juzgado físicamente resulta el S.r. Silye- 

la un ser extraño'.' Los hombres—fornia de’
la excepción en este caso;^lÓ encuentran guapo, 
y las mujeres, al verlo,'ée-'é^emecen asustadas, 
como si tuvieran ante sí
taura. ¿Por qué esta repugnáíiéiá -(íréí’ 'Íjéfío'8exo 
al bello Silvela? Dificil sería '.céntéstaft á tal pre­
gunta. • ' . ' '

La señora Pardo Bazáñ, gran psfc^loga, quizás 
pudiera descifrarnos el enigm'áv Lá interrogante, 
mos un día do estos para‘satisfacer la curiosidáá ; 
de los lectores. - ! :. '

Todos los grandes hombres tienen «modalida­
des» que les caracterizan: Sagásta se ^Rascada 
..barba en los momentos sjipremos; .Lloréft¿ eruc­
ta-«discretamente» en los péiríodosjdificiles'dé su 
difícil oratoria; Cánovas haéíá^ef^oa ,q}L(^ñoa—- 
muy extraños—cuando se incómodal?^- 
comodaba muy á menudo; Rompr^eváílanzala 
nariz cuando comienza á hablar... EÍ-’:Sx->SiI: îáv».., 
para no diferenciarse de éstos y dif^ios tiernas'' 
grandes hombres, tiene también su «correspon­
diente» modalidad. Y  se sonríe—una sonrisa que 
parece una mueca—siempre que lo cree oportu­
no, y lo cree oportuno siempre, lo mismo cuan­
do amenaza con <reencarnar> en Narváez, que. 
cuando insulta á Valencia.

¡La sonrisa de Silvela! Asi sonreirían las zo­
rras (en el buen sentido dé la palabra, señor fis­
cal) si fuesen capaces de sonreír.
' Pero- yo creo que no vale la pena de tomar en 
serio nada.de lo que diga ese hombre. Cuando 
habla es siempre aconsejado por ,1a más mala de 
las'pasiones: por la- envidia. Él quiS.iera ser el 
Vínico’ en todo: en 'política, en titeratuiá-, en cien­
cia, en artes... ¡Y ve con'tristeza que nadie le 
hace caso, que nadie le toma‘.en-'serio, que se 
ríen de él y le desprecian, Cánovas, gran cono­
cedor de los hombres, lo calificó dé modo admi­
rable: »Es un tonto con pretensiones.'»

Y  no es más que eso; un pobre hombre con 
mucha vanidad y mucha-envidiá,^ incapaz de 
nada bueno ni de nada gramJe*.. Azcárraga, Te­
jada de Valdosera, cualquiera dé Ibs prohombres 
de su partido, vale más que él.- 

Ese Silvela es sólo bueno para colaborar con 
Liniers en La Fi.Loealia, ó con Cavestany en El 
Leoneitlo.
, ¡Compadezcámosle! ¡Debe sufrir tanto al verse 
tan pequeño!...

-«TTM— ♦■««■I..

Para que sirva de enseñanza.
•.A#La renuncia de D. Amadeo. '

(I) Luisa Mlch(?l se snuere. He nqiil un articulo 6e Bonafoux 
dando euouta de la entrada en París, de «la virgen roja», á su 
vuelta del destierro.

SEL POBRE SILVELA
Es indudable que el Sr. Silvela liené «fisono­

mía propia», que no és un Gapdepón cualquie­
ra,.. Noé le hubiera dado cabida én su arca ¡oh 
tiempos felices aquellos del diluvio universal, de 
la verdadera política hidráulica!—como á un ani­
mal raro. No conozco á ningún naturalista de

«MENSAJE dirigido al Congreso.:;
Grande fué la honra que merecí á .la napión 

• osi)añola eligiéndome’ para ocupar,.un trono; 
honra tanto más por' mí apreciada, cuarito que, 
se rne Ofrecía rodeada de las dificultades y pelí^%. 
•gros que lleva consigo la einpresa de gobernar 
un país tan hondamente perturbado. ■

Ale'ntado, sin embargo, por ía resolución pro­
pia de mi raza, que antes busca que esquiva el 
peligro; decidido únjcainente á inspirarme en el 
bien del jiais y á colocarme por cima dé todos 

. los [lartidos; resuelto á cumplir religiosamente el 
ju.ramento por mi prestado antelas Cortes .Cons­
tituyentes, y pronto á hacer todo linaje de sacri- 
llcio's por dar á este valeroso pueblo la paz que 
necesita, la libertad que morece'-y la grandéza á 
que su gloriosa historia y la virtud y constancia 
de sus liijos le dan derecho, creí que la .corta ex- 
perienciade mi-vida en el arte d^mándár sería 
'euplida por la lealtad de mi qáráí^r. y que halla­
ría poderosa ayuda para conjurar lcí¿‘ peligros y 
vencer laádificullades, que no se ocultaban á mi 
vista; sp das 'simpatías de lodos los españoles , 
am^té's de su patria, deseosos ya de poner^_tér- 
miho 'íi las sangrientas y estériles luchas que- 
lísuse tanto tiempo desgarran sús entrañas. •

. ' .Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos! '¿y' 
-áfiQs iiaee,.-qno ciñ,o la corona de Españéu, y la 
España vivo en constante hvdia, viendo cada d ía .

-más lejana la era de paz y de ventura que tan 
-ardientemente anhelo Si fuesen extranjeros los 
enemigos de su dicha, entonces, a! frente de es­
tos soldados, tari valientes como sufritlos, sería 
el primero en combatirlos; pero todos los que con 
la espada, con la pluma, con la palabra agravan 
y perpetúan los males de la nación son españo
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I.

les; todos invocan el (hilce nombre dé la patida; 
tollos pelean'y se agitan por su'bien, y entre'el 
rragor‘del cnmbaje; entre el confuso, aj.r(^nadoP 
y contradictorio'-cjamor de los [iarli'dd$í''’'-entre 
tantas y tan opuestas ma-nifestacípnes-Me 11 opi­
nión i)úbiica, es imposible atinar cu;li és la ver- 
JadtM’a, y  más imposible todavía hallar el reme­
dio para tales male^. •'

Lo he busG î^o ávidamente dentro .de'la ley, "y 
no lo he hallado.- Fuer^.^de la ley no ha dé'djus- 
cario quien há prometi(iq'Ojjsqj;.yarla.

Nadie achacará á íla^ueifírdé-ánimo mi reso­
lución. No hciJaría peligro que"'mo^^mevioWi á 
desci'ñirme la corona si creyera quo’’ l£t;j.Uevaba 
en mis sienes paraf-bion de los españoles. Ñi.eáh- 
só mella en mi ániiíiQre] que corrió la viiia d¿, mi 
augusta esposa, que eñVestet^sülemne momento’ 
manifiesta, como yo, el vivo-’̂ d'dsoo de que en su 
día se indulte á los autores de’ aquel atentado.

Pero tengo hoy la fii’tnísima convicción de que 
serían estériles mis esfuerzos é irrealizables mis 
propósitos.
;R^as§oñ, señores diputados, las razones que 

me muevén á devolver á,la nación, y en su nom- 
■^re'á; Vô sób’os, la corona que me ofreció el voto 
nacipiial,-haciendo renuncia de ella pof mi, por 
mis;hijos y sucesores.

J^ad seguros de, que, al desprenderme do la 
'corpná.mo iñe desprendo d(>l amor á esta Espa- 
ña.'tan noh-t>> como de.'graciada, y de que no 
llevo otro pesar, ijue-.el de no haberme sido ]>osir 
ble procuráí’i^ todo'el, bien (lue mi leal, corazón 
para ellá a^j^eeía. ' ií. - • ' '■

AMADEO
;v,- Palacio 'de'Madrid 11 de Febrero de 1873.»
•' t ‘ - . ''

El aforíuná'do mortal que enterró
áOamazo.,
, ;Si Ranees iKi'Cüera silvelista...! Por­

que para gobcrnar/esta'iJáPyiucia hace falta un 
guasón (^ jn “imei*á-cla§e. ; - .

Cí/encn.-^Se.l¿;)ian hedió proi)0siciones á Ca- 
vestanyó '

N ao^ 'ra .—X'n récOmendado de Nocedal.
. yi?hnija. ¡Si Maeztú up hubiera presentado la 

■ diípisióii de superhombre...!
I -Oviedo.—Se proveerá'ía plaza cuando Pidal re­
grese de Roma. ^..>

León.—Tárnlii'én sé indica al Sr. Cavestany, pór 
haber escrito

Gund'aíajaMt^\0\.Vi\. vez.Cavestany, por su oda 
i„._á los bíztíoch^^ borrachos!

•\'OLUpiX'i6^a. -A Perreras ó cualquier redactor 
á i É l Correo, periódico, taurino, defensor de los 
«bueyes sueltos». ,.« •

A CRISTOBAL COLON
;T)e$gracia<lo ahnirai'^te! tu pobre América, 

tu India virgeh y  iiwmOí^ de sangre cálida, 
la i)erla de tus suéiTos es';úna liistérica 
de convulsivos ne.rvios y  ireiite pálida.

Uh, desastroso espíritu pt̂ siép tu tierra; 
donde la tribu unida-blandió sus mazas, 
hoy se enciende ehti« hermanos perpetua guerra, 
se liieren y destrozan Ias;misinas'iéazas.

Al ídolo de piedra réémplazAahbrA 
el Ídolo de carne q̂ ue se'bntron'iza-,. •, 
y cada día alumbi-a la Wánca aUTOrá ,̂ 
en los campos fraternos,sángré ‘y ceniza.. 

Desdeñando áTos reyes nos dimos teyés 
al son de ióscañoneíá' y lo& claTines,' -• 
y hoy, al favor siniestro dé negro$ rey^¿ 
fratemiizan los Incas y ios Cáíi^es 

Debiendo la esiJarcída sangre-francésa ' ■ • 
con nuestra boca indígena smniespañola.  ̂  ̂
(lia á día cantamos la-t/ar.sef^esa , 
para a'eaba^ danzando la C n r/ a a ^ o / a .,•, ■ 
.Xas ambiciones p(írfulas no'tiehéá''diqqe^;--. ■' . 

sonadas libertades nacen desheclias*--: >■
¡Eso no hicieron nunca nuestros cacicíq'es ’ - 
á quienes las montañas daban las ■flecmasl 

Ello.s eran soberbios, leales y francos, 
ceñidas las cal>ezas de raras prumas.
¡Ojalá hubieran sido los hombres blancos 
como los Atalmúlpas 6 MocíLozumas!

Criando en vientres de América cayó semilla 
do la raza de hierro que fué de España, 
mezcló su fuerza heroica la gran Castilla 
con la fuerza (íel ludio do la montaña.

¡Píugiera á Dios7 la,saguas, antes intactos, 
no retlejárari nuncá'las blancas volas; 
ni vieran las"es'trellas estupefactas 
arribar á ,la_ovilla tus caralielasl 

Libres com-o las qS^hlas, vieran los monfés 
pasar los aborígéñés. por los boscajes, 
persigui,6ndo lo's ¡ urnas y los bisontes 
con el dardo certero d-e sus carcajes.

Que más vallera el jefe rudo y bizarro 
que el. soldádd qüe en fango sus glorias finca,
<iue hq bécho gemir al.cipa bajo su carro 
ó temldar.las lieladas rnotuias del Inca.'

La cruz que nos lléva 's^  padece mengua 
y tra» ehcmiailadas revoluciíjnes,. 
la canalla ('suj'ilura mancha la lengua •' 
que-escribieron Cervantés-y.Caldérunes.

Cristo va por las ealiéa,flaco-.y enclenque, 
Barraliás liéiie escla-rosy\cdVarreteras,
V ja-tierra del chin bcka.'Bu^o, y Dálanke 
han 'visto engalanadas ú las'paiíleras/A’.'•

Duejos, espanto, g.uerras, liei)re cotizante, 
eicúw-*Aír^ senda ha puesto la suerte triste... 
¡(V^áíó/óro Colombó, pobre almirante, 
rué^.'á Diospor.'él -mundo que descubriste!

' ’ Róre>' Dário '

N O C E D A L
s' - '

Ya ha-aparéci(lp'-.otrn vez 'b í^cena  esc cómico 
personaje. Y hacía-ihlla. ei/^ej,l^^groso. ¡Porque 
sabe tan bien hacérnosTeir!.'^-’,!'.?

Nocedal iiÁ eciuivocado la i^ocación. Debiera 
iml^erse dodi(*ado, como su ilustre antecesor. Ro­
mea, á la carrera de cómico,-de liistrión... ¡Por­
que cuidado que. tiene gracia.ol hombro!

¡Poco bien (iue;bstaría D. Rám.ón cantando los- 
eoupleta d6 ''?<'4S m'édiuŝ ^̂ ú EL Btííeo., emulando las 
glorias de «Gorizaíito^'-'

' 'AiAquí Irrigó"; ■ '
- uñas medias dé'Seda - • - -

cblof joarmes -  ̂ ,
- V, .¡Ó'cosa a s i ! » . ' •

Nos pare'(je-É§larle oyeiiílo. j.Qué voz! ¡qué ade- ' 
manes! mué gestos! ¡qué:fjpsturaal ¡Ni Rodr.íguéz,, 
ni Carreras, ni Mesejo! , .  . .., - .

Créanos usted, 1). Ramón, .éu .porvenir está en 
el teatro por horas. ¡La polítiéa* iiitqgrista.da tan 
poco de sí!-... Sólo un milagro'.rlé DioS-ha po­
dido usted tomar esta vez asiento en el Congreso! 
¡A" el género 'chico osí^ ían necesitado -de ac- 
toresl... \-

Vamos, si se decide usted, nosotros le promete­
mos una contrata en Eslava ó en Romea.

"Y encargaremos.á ,MeIantuche—el ,autor dé- 
moda—que le-escribaá usted un apropósitó que. 
bien jmdiera titularse:

El pran famante.

Tosco, impasible, fiero:
como inhumano déspota, implacable; 
como esbirro cruel, desapiatlado, 
atormenta el invierno á los humildes...

¡A'los humildes!. . 'Vedlos 
. temblar acobardados 

en los umbrales frící  ̂
de la morada rica

que el invierno servil jamás traspone....
. .^Vedlos vagar errantes 

de hueco en hueco por la helada sombra 
■ 'silenciosos y tristes, 

como almas comlenadas 
por el cierzo inclemente combatidas!...
■ (lime la madre en el j'ortal; en vano 

trata de cobijar á sus pulluelos 
que nritan de frío...
Vacila y cae de bruces 
el anciaq,o sin fuerzas 
que sin ealor de nadie,
¡sientA (lesami)aratio 
penetrar en sus huesos 
el frío de la muerte!...

Dando final ti*abajo con el día, 
sin fuerzas, extenuado, 

y lUstigado el olqr^ro, miserable

• í!;í

-.-Átor el .frió'del cíí^ ' a  de ios hombres, 

.sin'qué.a.lumbre^tif--^ .......i
-.-.jltí séñala'su rúirii^íi.', 

de la mache fy 
• «„• • * • '

4
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Se'diría que, tiendan los hogares 
*' dé los désíiefedados 

al aliento glacial estremecidos...

La combinación de gobernadores.
El Sr. Sagasta, cuya amabilida'd no saldemos 

cómo agradecer, m̂ s ha remitido la siguiente lis­
ta de los nuevos gobernadores que van á padecer 
las provincias, según lo acordado en el último 
Gonsejo’ dé ministros:

Bnrs^^lona.—VA individuo qucí designe el doclcw 
Robertyó el obispo Casarlas.

ValeñdÁi- -Quizá el príjpio Lloreus.
Coruha.~-líi arrendatario de consumos de dicha 

capital.
Málapa.—Se esperan instrucciones de Adolfo 

Suárez'Figueróa;.
Córíío/ytf.—Hay em{)ate. Quien designe Barroso ' 

ó (juien designe Vega Arinijo.
.Sdef/ór.—Se "Ifélia ofrecido la plaza á Gucrrila. 

Figura tamlrién eiiyartera Añíoiiúo Fuentes.
/Lóqc'tííe. —¡Buenas navaj'as! Si', indica á (frilo, 

¡lei'o quizás.vaya Eusebio B’lascó.
fíiuiHca. -  ¡Ni que decir tiene: Meianíudre!

Pueden .temblar á está á sus puertas,
eon todos sus tormentos,

¡'el.verdugo,implacable de los pobres!
V ic e n t e 'M e d in a

[uerte ile i a
(Fragmento de la novela

Mucho tiempo hacia,,43̂ iíG el cura irO ignoraba 
que el día menos prui^o'^la iglesia sé',Ié'ven,dría 
encima. Era del i^-lo xvi, muy estropeada, sutil, 
elegante,. agHGtáda por todas parles. Rlcampa- 

• nariüvse, .había reparado cuarenta años antes. 
Pero Ios-tejados, las armaduras medio comidas 
ya. cedían; y nada se liabia hecho por falta de 
fondqs'j El Estado, agobiado por la deuda, aban- 
dona.ba esta iglesia de un rincón olvidado. Beau- 
clair se. negaba .á coiilribiür, ¡lues el alcalde no 
quería nada con los curas. Do modo que clsai^er- 
dote Mario, reducido á sus propios rocursosi se.

puso en campaña porsoiialmentc. Pero fué en 
vano: los fieles ya eran muy pocos, el celo reli­
gioso se-enfriaba.

Marle sintió entonces que un mundo moría en 
torno de él. Sus complacencias no habían podido 
salvar á la falaz burguesía, roída por la iniqui­
dad. Se refugió entonces en ia J(»lra estricta del 
dogma, para no conceder nada á las verdades de 
la ciencia, que iban al supreino-asalto vencedor 
del secular edificio católico. La ciencia había 
abierto brecha, desaparecía el dogma; el reino de 
Dios volvía á 1a tierra'en nombre de la justicia 
'triuníánto. Una religión nueva, la del lunnbre 
cíDnsciente al íin; libré y  dueño de su destino, ba­
rría las- antiguas mitologías, los simbolismos en 
qué se liabíaii extravíailo las ansiedades de su 
larga lucha contra la naturaleza. Después de. los 
templos de las antiguas idolatrías, la Iglesia cató- 

. lica desaparecía á su vez, I103'que un pueblo de 
hermanos ¡¡onía su'dícha cierta en la única fuer- 
za viva, su solidaridad, sin iiécesitar de lodo un 
sistefna político de penas y recom¡)ensas.''Éi con- 

. Icsionario y la santa mesa estaban desiertos, la 
nave sin fieles y el sacerdote, al decir misa cada 

.día, veia crecer las grietas délas paredes y oia 
más estallidos en la loch urnl)re. I*]l templé se des- 
rnigajaba sin cesar en un trabajo oculto de des-, 
trucción, do ruina ¡iróxima, y Marle notaba los' 
menores ruidos precursores. Ya quéno habrá jib- 
dido tra(>.r albañiles, ni ¡¡ara las reparaciones ur- 
geiiles, dejaba al trabajo déla  muerte'seguir su 
.curso, llegar al final natural de todo, y séguia di­
ciendo su misa, esperando héroe de la- fe, sólo, 
con su Dios abandonado, bajo el tpclio que crujía 
sobre el altar.

Uná.mañana notó una inmensa grieta nueva, 
,-prodúcida aquella nocheen la-bóveda de la nave.
. Y segiiro del hundimiento esperado hacia meses, 

vino, sin embargo, á celebrar la última misa con 
•sus más ricas vestiduras sacerdotales. Muy alto, 
muy fuerte, con su nariz aguileña, aún se mante- 
niá tieso y íirm.e, a pesar de sus muchos años. 
Naihe le ayudaba á misa. Iba, venía, decíalas 
palabras sacramentales, hacia los ademanes con­
sagrados, corno si una, apretada multitud le viese, 
dócil á su voz.- S(;>bre las losas yacían las sillas 
rotas, sohtarias, semejantes á esas sillas de jardín 
negras de moho, olvidadas por el invierno bajo-la 

, lluvia. Brotaban lúi'rbas ai pie de las columnas- 
que se cubrían do musgo. Todos k)s vien,íos,so- 

• piaban por los. vidrios rotos, mientras la-¡iuéría 
principal, medio desquiciada también,dejaba libre 
la entrada á los animales de la vecindad. Bero 
quien .entraba triunfante aquel día era él sol, era 
la vida, que tomaba posesión do estas ruinas Irági 
cas donde revoloteaban los pájaros, y las Ijallue- 
cas germinaban hasta en los mantos de las anti­
guas imágenes. Dominando el altar, un gran 
(pristo_d(3.madera pintada y dorada reinaba toda- 
•vía, eatmaba el cuerpo débil y dolorido de ajusti­
ciado, salpicado de sangre negra', cuyas gotas 

¡^.ésbalaban cc»mo lágrirnás.-- 
' D.tíranle el "Evangelio, oy^ un estallido más 
-fiiertó; polvo y pedazos de yeso cayeron sobre el 
altar. Después, al Ofertorio, el ruido-volvióse des­
garrador, siniestramente seco; pareció que el edi- 
ffeio oscilaba algunos se|,«ndos antes de aplas- 

.-/ táfeo. Entonces al sacerdote, reuniéndo las últi- 
‘ mas fuerza de su fe, al alzar puso toda el alma en 
*.;';&ij|)]icar á Dios que hiciera el milagro, cuyo res- 
.'i^andor glorioso y salvador él esperaba liacía 
.‘ -'íánlo tiempo. Si Dios quería,, el tom¡)lo iba á vol- 
;','ver á su juventud vigorosa, los fuertes pilares 

sostendrían la nave indestructiblé. Los-alláres no 
liacían falta, bastaba la Oríinipotencia di'vma; 
renacería un magnífico santuario, con capillas de 
oro. vidrim-as de púr¡ ura, maderas maravillosas, 
mármoles brillantes, mientras un pueblo de fieles 
arrodillados caníária el cántico de la resurrec­
ción, entro millares de cirios, ’al resonar de las 
campanas echadas al vuelb. ¡Oh Dios de sobe'ra- 
nía y de eternidad, reconstituid con un'^ílemán 
‘Vuestra casa augusta; «dio vos podéis volverá 

■■levantarla, llenarla de vuestros adoradores re­
conquistados, si no queréis ser antes Iiallado Vos 
mismo bajo sus escombros! Y  en el momento en 
que el sacerdote levantalja el cáliz, no fué el mi­
lagro pedido lo que se ¡irodujo, fué el aniquila­
miento. En pie estaba, ambos brazos levantados 
en soberbio ademán de creencia heroica, provo­
cando á su soberano Señor a morir con óL si ha­
bía Ilcígado al fin del culto. Se abrió la bóveda 
como al goRie ded rayo, se hundió el techo en un 
torbellino de casc(Jte, con el rugido espantoso de 
un trueno. Sacudido, osciló el campanario, se 
desmoronó a su vez, acabando [)or aplastar la 
nave y arrastrando el resto de las paredes. Y no 
quedó nada bajo el claro sol más que un montón 

■ enorme de escombros en el cual no se encontró 
siquiera el cuerpo de Marle, como si el polvo, del 
altar aplastado se liubiera comido su carue-y be- 

. bido su sangre. A’ tampoco se encontró nada del, 
•gran (!risto de madera pintado y dorado, hecho 
polvo íambiéu. L’n.a religión más había muerloj 
el último sííCérdóte diciímdo la úitimá misa en' la 
última iglesia. -.‘ ¡'-i'?--.

E m il io  Í^ó l a .

Acaljan d(! llegará 'ésía Redacción las dos últi­
mas novedades'-^que publica la (’aSa editorial 
Maucci; Memoria» de una doncella, por Octavio 
Mirljcaii, y ¿Qué es el artel, por el conde León 
Tolsto'í. ■ ■ , .

El libro de MirbeáU es admicáblc- y revelador 
como el de una sibila.. Caraéterizá á esta obra la 
ironía ¡nq)lacable del autor, 1á abundancia pro­
digiosa de ¡¡ensamientos, las imágenes hermosas 
y el estilo vibrante,. Se lia dicho ijue se"'podrían 
escribir cien iiliros con las Memoria» de una don­
cella, y es exacto.

El otro libro, ¿Qué es el arte?, de Tolsto'í, es uria 
obra didáctica, verdaderamente digna de figurar 
en todas las bibliotecas. En olla senos muestra 

■el pojmlar escritor ruso como un gran expositor '
, de doctrina, que arrómele valero.so contra todos 
los falsificadores del arte verdadero..

Entre los muciiDs ataques (¡ue dirige á princi- *' 
pios consagrado^ por la crítica contefn.poranna, y 
á p(3rsonalidades'-artisticas universalrtienleaplau- ' 
didás, diay que señalar las acres censuras que 
lanza contra él C(?íebre AVagner, al que califica 
como perfecto falsificador dol arte.

La casa Maucci profeeiita estos libros con ver- 
daderp,gusto y á los ecohómicós' precios de cos­
tumbre.' , ú

K . __

ble [inr muchos concepíos.- 
•_ La galanura y tiHíoPídad con que está esciúto, 

•libre déla pesadez' que de ordinario-hace difícil 
la lectura déesla clase (le óbr.a^y. sobretodo, lo

. cc^isülador de la idea que éri.ella se expone, ha­
rán que La vida eterna sea iníuj' leída.

El 8r. Calvo demuestra en sn libro que la 
muerte oseólo un descanso pasajero y.que todos 
volveremos una y otra y otra’Vc-i'z á la-Vida.

Lo malo es que tamLi(’*n 'volverán Sagasta y 
Silvela, y  para eso.,, más nos-valieru estar duer- 
TYies. "■■.'••

■A'- ' •■L r

¿Qué máscaras han llamadti más la atención 
en el último Carnaval? ¡Las qué previamente ha­
bían bebido una ú dos'.copitas'de Anis del Mono 
para estar'más alegres!

■.r.ii'
"Ya-hari jiasado las fiestas locas del loco Cafna- 

'val. Aproveciia(,lTa 0 (̂ asi(')n §.hora y asegúraosla 
vida en La Equitativu de¡ÍQs Estados Unidos, Se­
villa, 13. ■

Nada más elegante, más artístico, más ideal, 
que los muebles estilo modernista que se ven­
den en el gran establecimiento de muebles de 
A. Vallejo, Alcalá, 17.

¡Qué hermosa es la vida después de haber co­
mido bien y haber bebido el (ixquisito Vino Val- 
gañón: De venta en la calle del Caballero de Gra­
cia, ~)ij. -  Bodega del Jalón.

L A  INGLESA
Pasado el Carnaval, es muy conveniente visitar 

el esíablecimientb La Inglesa, Montera, 35. (Pa ­
saje del Comercioj. Allí sé venden libros que ayu- 
yan á la meditación y preservativos que evitan 
toda clase de peligros.

VINOS DE RIOJA

Tinto fino.........................  0,50 botella.
Clarete su])erior........... 0,75 »  •
Rioja Medoc.....................  1,00' »

En botellas con malla ¡¡recinlada.
S A H  M A T E O , 13,  « B O D E G A  RÍO JAN Ay>

CAMAS Y MUEBLES
LA GRAN BRETAÑA ’

• P la z a  d e  S a n ta  A n a ,.n ú m . 1.
Sucürsáief Fuencarral, 102, y Preciados,'?.

.... ,'-VÉn T4 Á p l a z o s  y  AL CONTADO

lia Cosmopolite..
No hay competencia posible'* con'este papel de 

fumar de ¡¡uro hilo. Es el máshigiénico de todos. 
Pedirlo en ios estancos, Precio: 10, 15'y 20 cén­
timos. Depósito, Farmacia, 3, principal.—Fran­
cisco Igual, Madrid.

DON QUIJOTE
P E R IÓ D IC O  S A T ÍR IC O

PRECIOS DE SUSCRICIÓN

M a d r id , un mes, 1,00 peseta;' trin ie§^, 2j50i. ‘ 
semestre, 5; año, 10.
gt; P r o v in c ia s , trimestre, 3 pesetas; semesfre, 6r 
año. 12. . 'á '

E x t r a n j e r o , año, 15 pesetas p"' . ’ Xi- '
!B íúm ei‘o  a n e l to ,  15 c t» . ;  a ti^aN udO y. 3 0 .

A corresponsales y vendedores^ 25 nóroeros,
2,50 pesetas. ■ '  ̂ -.

Toda la correspondencia, asi ¡¡oliticaicomó ad­
ministrativa, á nombre de D. Miguel Sawa.

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas. 12.

Ii''

Ayuntamiento de Madrid




